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Prólogo


El libro que el lector tiene en sus manos constituye un estudio de suma importancia, tanto por la significación del tema tratado como por el rigor con el que fue realizado. De todos es conocido que la violencia conyugal y doméstica es un grave hecho social que nos estremece cada día. Comprender su naturaleza y descubrir sus raíces históricas es una necesidad urgente para superar el desasosiego y la alarma que produce. La dimensión y complejidad del fenómeno ha llegado a ser de tal tamaño que todas las disciplinas sociales se han visto requeridas en su análisis. Esta es una investigación histórica que busca analizar, en un momento particular de nuestro país, la manera como se intentó contener dicho comportamiento.


Podríamos decir que el presente estudio cuestiona el mito de la armonía familiar y conyugal en el pasado. Basado en un amplio conjunto de casos de homicidios, lesiones, agravios y conflictos conyugales, ocurridos especialmente en la segunda mitad del siglo XVIII, enseña inquietantes vivencias en el mundo doméstico. Con innumerables y detallados ejemplos nos aproxima a una realidad familiar marcada por la violencia y el despotismo patriarcal; relatos que nos muestran comportamientos inimaginables hacia los más próximos y queridos. La frecuencia y reiteración de dicha violencia nos expresa que más que hechos incidentales se trataba de una auténtica estructura cultural.




En sentido estricto, era una violencia naturalizada, reconocida y respaldada por la costumbre, pero también por la ley y las autoridades, que solo intervenían en casos límite. Además, muchas veces su actuación era tardía, cuando nada impedía la muerte. Se trataba, en suma, de una violencia que operaba en la sombra de la vida privada, universo en el que los esposos y padres excedían su derecho a la corrección y al castigo de la gente bajo su mando. De más está decir que la mayoría de las veces los maltratos contaban con la complicidad de los familiares y el vecindario. Incluso de la Iglesia, cuyos frailes recomendaban la resignación a las adoloridas esposas. Para ellos el divorcio era una alternativa extrema, solo considerada cuando la vida estaba en riesgo. Divorcio que no permitía un nuevo enlace, pues solo significaba la “separación de lecho y mesa” como medida de protección.


La base doctrinal de esta cultura es antigua, pero especialmente es rastreable en el siglo XVI, cuando distintos moralistas exaltaron la patria potestad de los maridos y pusieron bajo sospecha a las mujeres. Tal vez fue La perfecta casada, de Fray Luis de León, la obra que más influyó en la representación de las mujeres como seres volubles y pasionales. Tal condición obligaba necesariamente a su control, aun con violencia, si fuera necesaria. A este pensamiento están vinculados los roles asignados a los maridos y a las esposas, especialmente en cuanto a determinar para ellos la producción y para ellas la reproducción, para ellos lo público y para ellas lo doméstico. Sin embargo, lo más significativo de esta obra fue su insistencia en que las esposas debían vivir con sumisión y resignación la vida matrimonial.


Dicho esto, es conveniente comentar el elevado número de uxoricidios y conyugicidios descubiertos por esta investigación. De los primeros —homicidios de las esposas— ya hemos mencionado sus razones. De los segundos, es decir, de la muerte de los maridos, es necesario dar una explicación. Normalmente se trata de reacciones a los castigos recibidos, pero las mujeres también los llevaron a cabo acompañadas de familiares o amantes para defender intereses y sentimientos.


Esta obra se enfoca en analizar la manera como la filosofía de la Ilustración influyó en la moderación de la violencia doméstica. Más allá de la indudable importancia que tuvieron los postulados de la Revolución francesa en este ámbito, la Ilustración española, de corte más conservador, cuestionó la subordinación de las esposas y la violencia en los hogares. Autores como Benito Feijoo y Gaspar de Jovellanos, que produjeron las obras más relevantes e influyentes sobre el asunto, demandaron una mayor consideración y respeto hacia ellas. También, como los franceses, creyeron que la educación de las mujeres, aunque básica, sería un elemento que influiría positivamente en reducir la violencia y el despotismo.


En un esfuerzo enorme, Mabel Paola López Jerez ha tratado de seguir las huellas de la proyección de ese pensamiento filosófico español en la Nueva Granada. Particularmente ha observado la circulación de libros y la formación de bibliotecas en esta distante colonia. Información llena de curiosidades e inquietudes sobre el recorrido que hacían para llegar hasta Santafé, como sobre quiénes los adquirían.


Es indudable que en la capital virreinal hubo un círculo de abogados ilustrados que fueron no solo receptores sino difusores del pensamiento reformador. Fueron ellos los que operaron como agentes de un cambio social, que si no fue definitivo sí enseñó un itinerario de lenta realización. La autora, más allá de toda aplicación mecánica, advierte que en los procesos judiciales locales es observable la recreación del moderno pensamiento ilustrado. Los abogados, actuando como defensores de mujeres maltratadas, exponían y citaban las obras europeas.


Su argumento principal, según el cual la Ilustración tuvo un impacto —aunque parcial— sobre la moderación de la violencia conyugal es bastante plausible. La fortaleza y profundidad de la cultura ilustrada hizo soñar con una transformación total de la condición de las mujeres y la sumisión de las esposas. Con todo, la historia nos enseñó que no sería un proceso rápido ni lineal. Por ejemplo, los avatares conyugales de José María Carbonell, el conocido “chispero de la revolución”, mostraron, en su momento, los contrastes entre los comportamientos públicos y privados de los patriotas.


Desde el punto de vista teórico, este estudio se ha nutrido de las atractivas interpretaciones del sociólogo alemán Norbert Elias sobre los procesos de civilización, como también de la moderna teoría de género. Es evidente que la prédica de los abogados, más que la de los religiosos, buscaba la contención y el autocontrol de las pulsiones violentas. Así mismo, que lo que estaba en juego era un choque o intento de transformar de la representación que se tenía de las mujeres en la época. Mabel Paola López Jerez no olvida que las mujeres eran un universo muy variado y que en el mundo colonial mucho iba de la condición de una mujer indígena o negra a una criolla o peninsular, factor que resultaba determinante en el momento de dictar las sentencias.


No negaré que este es un libro doloroso, en cuanto enseña en carne viva la violencia infligida a innumerables mujeres. Pero también es un libro esperanzador, pues nos enseña el intento de un círculo de letrados por moderar y contener esta nefasta tradición incubada en los hogares. Bien sabemos que no lo consiguieron, pero sus ideas, su humanismo y su empatía continúan vigentes en quienes hoy continúan luchando por su abolición. Esa es la bella e importante invitación que nos hace Mabel Paola López Jerez en este libro: debemos conocer el pasado de la violencia conyugal y doméstica de nuestro país si queremos conseguir que termine.


Pablo Rodríguez


Profesor titular


Departamento de Historia


Facultad de Ciencias Humanas


Universidad Nacional de Colombia
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Introducción




Que le da mala vida. No es motivo este de separación y ella debe examinarse si acaso tiene la culpa, pues yo me acuerdo haber leído en la vida de santa Mónica que como un día se quejasen confiadamente ante la santa otras mujeres de los malos tratamientos que recibían de sus maridos, la santa les respondió: mirad vosotras que acaso tenéis la culpa. Para echar un jarro de agua al fuego de la cólera y para domesticar el genio más feroz y extravagante de un marido no hay remedio más eficaz que el silencio respetuoso y el miedo humilde y sereno, y la paciencia dulce y constante de una mujer. El rendimiento y sumisión que debemos a nuestros maridos no nos permite hacerles frente. El contrato matrimonial es contrato oneroso que nos impone la obligación de sufrir sus defectos con paciencia. Si vosotras sabéis callar, ahorraréis muchas pesadumbres y sinsabores.1







Este argumento del abogado defensor de José Ignacio Ramil—oficial de herrero de cincuenta años de edad— evidencia un imaginario de pareja según el cual la mujer debía soportar con paciencia las agresiones y mandatos de un hombre violento, a quien solo se lograba gobernar con resignación y religioso silencio, si era que antes no se perdía la vida. El hombre había sido encarcelado por el corregidor de Mariquita en septiembre de 1806 a causa de los maltratos de palabras, golpes y amenazas de muerte con cuchillo a su esposa, Josefa Callejas, además del continuo estado de embriaguez, de sus infidelidades, hijos adúlteros, del robo de dos reses a su cuñado, de su holgazanería y de la dilapidación de la dote de su cónyuge.


Pero, ¿por qué razón se instaba a las mujeres neogranadinas a soportar este tipo de situaciones? ¿Cómo se justificaban dichos consejos? ¿Por qué había juristas que legitimaban el proceder de los maridos violentos? Las respuestas a esas preguntas, que se desarrollan ampliamente en este libro, están ancladas a la construcción de varios ideales desde el siglo XVI: primero, el de una perfecta casada2, de quien se esperaba que obedeciera religiosamente a la voluntad y a la autoridad del marido; segundo, el del matrimonio como una institución que debía prevalecer pese a los malos tratamientos y a las diferencias entre los casados; y tercero, el de una relación armónica que no debía ser alterada por las intromisiones de la familia o de los oficiales3 judiciales, pues ello implicaba pasar por alto la potestad del marido sobre la esposa.


Dichos ideales se cimentaban en un miedo histórico a la mujer que desde la Antigüedad la mostró ante la sociedad como un otro inferior, imperfecto, misterioso, malévolo, impredecible, pecaminoso, manipulador y pervertidor de los hombres, al cual solo se podía dominar mediante el castigo físico. No en vano, el abogado defensor del marido en este caso señalaba respecto a las esposas que “toda malicia es abreviada donde está la de la mujer”4. Ahora bien, a Josefa la describía como un “serpentón” que actuaba con la cavilosidad de una mala mujer, razón por la cual “no era de aquellas en cuyo seno confían sus maridos los ahogos, cuidados y pesadumbres”5. De hecho, le reprochaba haber sacado a la luz los “defectos caseros” de su marido.


El miedo a la mujer se enmarca en una cultura patriarcal6 que tardó casi 2500 años en completarse (del 3100 al 600 a. C.), cuya primera manifestación se dio en el Estado arcaico y que durante el siglo XVIII empezó a ser repensada en Europa y en los reinos castellanos de Indias7, pero no para desmontarla, sino para regular las conductas de los maridos y las mujeres en un proceso civilizatorio de la violencia conyugal que contribuyera a la protección de la institución del matrimonio.


Antes de esa última etapa, la violencia conyugal operaba como un fenómeno transgeneracional transmitido de padres a hijos a través de sutiles o aterradoras escenas de maltrato psicológico, verbal y físico entre los esposos y, en el caso de las agresiones a la mujer, reafirmado por la familia, la sociedad y las autoridades por medio de modelos de conducta y expresiones culturales e institucionales.


Se esperaba que la corrección a las mujeres por parte de los maridos se hiciera de forma discreta o moderada, de lo contrario, la ley les permitía solicitar el depósito o la separación de lecho y mesa para proteger la vida. No obstante, en la práctica, si los esposos se excedían, la justicia patriarcal solía exculparlos para reducir sus penas apelando a argumentos como la furia causada por las infidelidades, la provocación femenina o tratos especiales como aquellos de los que gozaban los indígenas, quienes eran considerados infantes inocentes8.


Parafraseando a María Teresa Mojica9, desde la Edad Media, la costumbre de golpear a las mujeres se inscribió en una cultura más general de corrección y punición —que carecía de proporcionalidad entre el crimen y la pena— materializada en el castigo corporal y que estaba presente en las esferas educativa, productiva, del derecho penal y en el misticismo o el ascetismo religioso, además del ámbito familiar. Por lo tanto, se consideraba que las esposas debían ser castigadas como lo eran los estudiantes, los esclavos, los indios, los delincuentes, los ascetas y los místicos.


Sin embargo, contrario al derecho penal o al ámbito educativo, esta práctica, denominada por la historiadora como deber-derecho masculino de castigo, no tenía la finalidad de establecer la verdad o de ser ejemplarizante, “pues se trataba de un ejercicio de poder que se manifestaba en el castigo corporal como manera de modificar e inhibir comportamientos gracias al dolor y a su memoria en el cuerpo”10. Es decir, su objetivo principal era el control y el sometimiento de las esposas a través del sufrimiento.


Tanto el deber-derecho masculino de castigo como los excesos respecto al mismo y las estrategias de las mujeres para resistirse estuvieron presentes en todos los territorios de la monarquía hispánica11 desde sus inicios. De hecho, son fenómenos que para el siglo XVIII tienen una notoria presencia en Madrid12, sede de la Corte, y que también son registrados para las diócesis de Cádiz y Barcelona13, entre otros lugares. Este panorama es ratificado por la historiografía mexicana, argentina, chilena, peruana y costarricense, entre otras prolíficas en el registro de casos de mujeres de todos los estamentos sociales golpeadas por sus maridos, que estuvieron “rendidas en cama” por la gravedad del maltrato e incluso murieron en el acto o pocos días después de haber sido heridas14.


En este contexto histórico y social, las recomendaciones de santa Mónica de callar para ahorrarse muchas pesadumbres y sinsabores fueron atendidas por Josefa Callejas durante los treinta y dos años transcurridos desde su casamiento y velación. El propósito de la subordinación a su marido era mantener la paz conyugal, la de sus nueve hijos (cinco mujeres y cuatro varones) y la de sus nietos. De allí que asegurara haber sufrido y callado muchos insultos y trabajos para proteger su honor y el de su esposo, con la esperanza de que mejorara su conducta. No obstante, este, lejos de enmendarse, había empeorado, especialmente tres años antes del proceso judicial, maltratándola a cada momento y disipando a rienda suelta sus bienes para sostener la bebida, la holgazanería y la lujuria, que habían conducido a su esposa a la ruina15.


Josefa no cuestionaba el maltrato de su marido, ya que para la época era absolutamente natural y recomendado, sino que llamaba la atención sobre la imposibilidad de sacar al hombre de los caminos del alcohol, que lo había convertido en irracional e irresponsable. Ella estaba dispuesta a soportarlo todo, a “llevar la pesada cruz del matrimonio con paciencia”, como se decía entonces en casi todos los procesos judiciales en los que se revelaban conflictos conyugales, pero la bebida era un enemigo grande respecto al que nada podía hacer, por eso solicitaba el divorcio.


Hasta el último momento había conservado la esperanza de que los saludables consejos de personas de respeto en Mariquita hicieran mejorar la conducta de su marido, pero lejos de ello




le espolearon a continuar su iniquidad, maltratándome cada momento y disipando a rienda suelta mis bienes para sostener ese maligno vicio que le ha conducido a mi última ruina, de donde depende mi solicitud para divorciarme, y su estrañamiento, por no hallar ya en lo humano otro recurso […] Bien sabe Dios con qué dolor de mi corazón me he quejado, pero al Señor pongo por testigo que si los trabajos y malos tratamientos que me ha irrogado mi marido pendieran de otra causa y no de la embriaguez, más que no trabajara ni cuidara de su familia, yo lo haría hasta rendir el último aliento por ayudarle a llevar la carga, pero siendo como es el origen de sus excesos la embriaguez y que para ello no hay remedios, temo justamente que en algunas de ellas me quede en amago su depravada intención y con alevosía me quite la vida, como me ha ofrecido, y siendo esta tan amable tenemos obligación de cuidarla hasta que Dios Nuestro Señor disponga de ella. A cada instante se nos previenen lastimosos espectáculos precedentes de la bebida, porque un hombre ebrio es una fiera indómita y temible, capaz de cometer los mayores atentados, como lo acredita la experiencia. Por todo lo cual suplico a vuestra merced reverentemente se sirva declarar el divorcio pretendido y aplicarle las penas que previenen las leyes, tanto en castigo de sus delitos tan justificados como porque sirva para contención y freno a tantos como hay comprendidos en este maldito vicio […].16





Al momento de su captura, José Ignacio Ramil había aceptado sin reparo la mayor parte de las acusaciones de José de Mesa Armero y Ruiz, alcalde ordinario y corregidor y justicia mayor de Mariquita, bajo la justificación de que su esposa le había dado motivos para el maltrato, pues pretendía “seguir su rumbo”, es decir, abandonarlo. No obstante, la prisión de la que era objeto hacía diez meses le causaba indignación a su abogado defensor, Juan Moya, para quien golpear a la esposa era un derecho que no debía derivar en pena alguna. Para el jurista, formado en una tradición de castigo femenino amparada en las Sagradas Escrituras, en la legislación romana y en la tradición, era injusto que “su consorte, carne de su carne y hueso de sus huesos, llore, gima y padezca tanto tiempo en una inmunda cárcel por la inicua causa que le ha promovido”17.


Argumentaba que la bebida y los maltratos habían sido producto del desespero de un hombre desventurado que no conseguía encargos para su trabajo de herrero y que, no obstante, debía alimentar a la “caterva de muchachitos” que a diario lo rodeaban pidiéndole un pan para llevarse a la boca. Por su parte, el abogado defensor de la esposa, por tratarse de un jurista permeado por el debate académico que tuvo lugar en los espacios de socialización intelectual entre la segunda mitad del siglo XVIII y los primeros años del XIX en el marco de la Ilustración neogranadina, esgrimía el clásico perfil moralista de la perfecta casada de Fray Luis de León –de sumisión y obediencia al marido– para demostrar la conducta ejemplar de la mujer, pero también para sustentar lo injustificado del castigo físico en un ser que debía ser tratado como “compañera” y no como “esclava”, argumento de corte claramente ilustrado18: “es verdad que de la costilla de Adán, carne y hueso, [Dios] formó a la primera mujer, [pero lo hizo] del mejor medio para que la tuviese el hombre en un buen medio, y no abatida ni arrastrada por el suelo”19.


Para 1806, cuando se desarrolla el proceso de Josefa Callejas y José Ignacio Ramil, se había dado un momento de inflexión en el largo proceso civilizatorio de la violencia conyugal que había iniciado en la Antigüedad. El castigo físico a las esposas, que antes de la segunda mitad del siglo XVIII les era permitido a los hombres, empezaba a ser considerado como “incivilizado” por los blancos peninsulares, los criollos y los mestizos20 adinerados de la Nueva Granada21, a los cuales pertenecían los juristas ilustrados.


Los abogados de vanguardia defendieron la integridad física de las esposas, pidieron castigos ejemplares para los maridos violentos —que lejos del medieval tormento sobre el cuerpo se referían a varios años en el presidio o en las galeras desarrollando trabajos forzados—, y justificaron la ruptura matrimonial (separación de lecho y mesa o divorcio perpetuo) en los casos en que la violencia conyugal imposibilitaba que la familia cumpliese el rol de formadora de los futuros ciudadanos para lograr una sociedad feliz, lo que suponía armonía, valores, civilización y respeto a la integridad física. Antes de que se produjera el cambio, la tendencia era mantener la unidad familiar a toda costa, lo cual implicaba convencer a las esposas de que desistieran de los cargos contra sus parejas en los procesos por violencia conyugal.


A finales del siglo XVIII e inicios del XIX, los alcaldes, asesores jurídicos y fiscales formados en las ideas ilustradas ya afirmaban en forma reiterada que los golpes y maltratos eran una ofensa a la dignidad del sacramento del matrimonio y un escándalo para la sociedad22. Estos juristas también trataron de modificar la creencia generalizada entre los hombres de que en caso de infidelidad era lícito matar a la esposa. Un objetivo que Víctor Uribe Urán corrobora logró cumplirse, pues los esposos prefirieron entregar a sus cónyuges ante la justicia para ser procesadas por adulterio en lugar de asesinarlas23.


En opinión de María Teresa Mojica24, la transformación desde lo judicial respecto a la violencia contra la mujer creó durante la Ilustración neogranadina un ambiente propicio para que las esposas, sus familiares y vecinos se atrevieran a dar testimonios sumamente detallados y enriquecedores sobre las desventuras a las que se enfrentaban las mujeres cuando convivían con hombres violentos. Ello coincide con lo señalado por Richard Boyer25 respecto a la política del matrimonio, que implicaba que cuando los maltratos se hacían insostenibles, las mujeres acudieran a las autoridades para denunciar lo que consideraban mala vida, que rompía el acuerdo matrimonial al sobrepasar el carácter correctivo y edificante del castigo masculino.


En una clara tensión entre vanguardia y tradición, propia de los procesos desarrollados en las provincias neogranadinas y que llegaban a Santafé en apelación, el abogado defensor de José Ignacio Ramil acudía otra vez a la paciencia de santa Mónica en su matrimonio mal avenido para argumentar la improcedencia de la solicitud de divorcio de Josefa Callejas, por lo tanto, le aconsejaba que fuera como Jesucristo: “manza y humilde de corazón”26. A ello agregaba, “bien pudiera yo advertirle de pasada, que aunque el Ramil se robara todo cuanto ganado hay en Mariquita, riquezas en el Reino; y aun que bebiera más aguardiente que agua cayó del cielo en el Diluvio Universal y aunque le diera más tormentos que los tiranos a los mártires, nada contribuiría para la separación que solicita”27.


Ante los argumentos tradicionalistas del defensor del marido, que se amparaban en el deber-derecho masculino de castigo, el juez de la Real Audiencia, que era un abogado ilustrado, dictaminó el 2 de marzo de 1807 —un año después de iniciado el proceso— como pena por los maltratos y las amenazas de muerte con cuchillo a Josefa Callejas la pena de cinco años de destierro contra José Ignacio Ramil, pues ya llevaba doce meses en el presidio.


La intención de esa sentencia era alejarlo de la esposa y privarlo de su caudal, con la esperanza de que “atendiendo el mismo reo a su edad, es de esperarse enmiende su conducta y sea después útil al público, sirviendo a este de escarmiento el presente castigo”28. Días después, el alcalde ordinario del primer voto de la ciudad de Mariquita le solicitó al superior tribunal que confirmara la sentencia o determinara algo en contrario. El 7 de julio de 1807 el fiscal del crimen en Santafé manifestaba no tener reparo alguno contra la sentencia, así que se presume que se cumplió.


Las transformaciones en el discurso alrededor de la violencia conyugal, o lo que en este libro denominamos como el giro lingüístico ilustrado, no se dieron en el vacío pues, de la segunda mitad del siglo XVIII a la primera mitad del XIX, se emprendieron en la Nueva Granada las reformas borbónicas, que pretendieron actualizar el sistema judicial, desarrollar y unificar la ley penal, moderar las penas, profesionalizar a los abogados, construir jurisprudencia al amparo de los teóricos del derecho y controlar las conductas violentas de los cónyuges, por lo cual el trato jurídico para esos delitos fue más riguroso29.


El avance discursivo de los abogados ilustrados de la Nueva Granada estaba inspirado en los fuertes debates que habían tenido lugar en Francia, Alemania, Inglaterra, Italia y en la monarquía hispánica desde el siglo XV dentro de lo que se llamó la Querella de las mujeres30. Dichas discusiones se habían intensificado notablemente desde inicios del siglo XVIII, en particular en torno al reconocimiento de la capacidad de raciocinio de la población femenina, la necesidad de educarla en las ciencias y de permitirle incidir en los espacios de socialización y de toma de decisiones, como los salones, las tertulias literarias o las Sociedades de Amigos del País.


Reconocer la capacidad de raciocinio de las mujeres implicaba propender por una suerte de “igualdad de los sexos”31 y desvirtuar la supuesta inferioridad biológica en la que se sustentaban la subordinación a los hombres, la incapacidad de autogobierno y el ejercicio del castigo masculino para corregirlas. En Europa esta discusión estuvo en furor especialmente en la década de 1780, en paralelo a la polémica sobre la esclavitud. Thomas Munck nos recuerda que “por entonces, las sociedades de debate que se habían ido desarrollando en Londres y otras capitales británicas incluían recurrentemente en sus programas varios temas sobre la posición de las mujeres en la sociedad y, en ocasiones, incluso sobre sus derechos políticos”32.


Para Anthony Pagden, estos espacios concedidos a la mujer durante el siglo XVIII y su influencia en la sociedad eran inevitables, pues “la sociedad moderna, educada, comercial o, como se denominaría luego, ‘burguesa’ (palabra que lleva en sí la condición de ‘ciudadano’), había dejado atrás sus antiguos valores marciales” 33. De hecho, en palabras del autor, casi todos los ilustrados estaban firmemente convencidos de que el grado de humanidad, civilización y decencia de una sociedad se medía por su forma de tratar a las mujeres.


Los ilustrados neogranadinos, pertenecientes a las élites de las principales ciudades del país, abogaban por la enseñanza de las ciencias útiles para el progreso, por los espacios de discusión, la adquisición de bibliografía de punta, la creación de instituciones culturales como las bibliotecas y los jardines botánicos, y por los primeros medios de comunicación de la mano de la imprenta. Pero también eran sujetos elitistas y refinados de los que se esperaba un comportamiento honorable, propio tanto de su condición social como de su pureza de sangre, a lo cual se sumaba el hecho de intentar educar a los estamentos bajos de la población, de los cuales esperaban lograr un control de las emociones que redundara en el bienestar para todos.


Los textos que ellos empezaron a importar de Europa a finales del siglo XVIII constituyeron una mirada diferente hacia la mujer y la violencia conyugal, que implicaba la moderación del deber-derecho masculino de castigo en aras de la individuación femenina34. Creemos que los juristas que intervenían en los procesos por violencia conyugal tenían acceso a esa literatura bien fuera como estudiantes de jurisprudencia, vía tertulias o por préstamos.


Por esa razón, en este libro defendemos la tesis de que gracias a los ilustrados y al papel que jugaron como procuradores de pobres (defensores públicos), fiscales, abogados acusadores, alcaldes ordinarios, del primer y segundo voto, de la hermandad o jueces se empezó a extender un discurso civilizatorio de la violencia conyugal, origen de un cambio histórico lento, pero del que a inicios del siglo XXI empezamos a ver resultados, por ejemplo, con la indignación mediática que producen las agresiones contra los cónyuges o con la implementación local y mundial de políticas públicas contra fenómenos como el feminicidio.


Con la esperanza de que su lectura contribuya a la comprensión de los orígenes de la violencia conyugal, este libro —destinado a un público general, no necesariamente académico— tiene como objetivo analizar las dinámicas del fenómeno en parejas formales e informales en la Nueva Granada entre los siglos XVI y XIX, y en particular en el curso de los cambios producidos por las reformas borbónicas y la Ilustración en la segunda mitad del siglo XVIII e inicios del XIX, que intentaban armonizar las relaciones entre esposos y moderar una violencia en el hogar considerada como normal.


Así mismo, pretende reflexionar alrededor de las representaciones de marido y esposa que figuraban en los tratados moralistas, los manuales de conducta y la doctrina jurídica desde el siglo XVI para regular los comportamientos de los hombres y las mujeres dentro del matrimonio, ejercicio que se propone debido a que creemos que este tipo de literatura fue sustrato de la relación de pareja para todos los estamentos sociales a lo largo del periodo indiano35. Sin embargo, cuando el matrimonio se veía expuesto adicionalmente a otros estímulos como las ideas ilustradas o realidades de violencia interpersonal constante, pobreza e incertidumbre, las agresiones de los cónyuges disminuían o se incrementaban, según fuera el caso.


Para demostrarlo revisamos algunos textos ilustrados sobre la mujer que circularon en la península ibérica durante el siglo XVIII y en las bibliotecas de los intelectuales de la Nueva Granada, los cuales inspiraron transformaciones respecto a la manera de abordar y perseguir la violencia entre los esposos. Al tiempo, identificamos sus efectos en los argumentos que los abogados ilustrados construyeron en sus intervenciones dentro de los procesos judiciales para defender un modelo de familia adecuado a los nuevos tiempos.


En este libro se describe la violencia que sufrían las parejas neogranadinas, especialmente las de los mestizos pobres, los indígenas y los negros libertos36, quienes se disputaban el poder en la relación mediante agresiones verbales, físicas, económicas, el abandono e incluso acabando con la vida de su compañero en defensa propia o con sevicia. En total se recuperan 164 casos de los fondos de Juicios y Asuntos Criminales, Sección Colonia y República, del Archivo General de la Nación (Colombia), que llegaron a Santafé de Bogotá en apelación entre el siglo XVI y 1811, aunque el énfasis se hace en 144 de ellos, ocurridos entre 1700 y la primera década del siglo XIX.


Dichos expedientes —los pocos que se pudieron analizar por las precarias condiciones de los archivos judiciales del periodo indiano en Colombia y por el marcado subregistro de la violencia—, son apenas una tenue evidencia de una conflictividad conyugal que también es susceptible de ser rastreada en aquellos casos en los cuales uno de los integrantes de la pareja, cansado de las tensiones, solicitó la separación de lecho y mesa, el divorcio perpetuo o en los que las mujeres pidieron ser “depositadas” (albergadas en casa de un familiar) para proteger la vida. La mayor parte de estas confrontaciones entre los esposos solían tener como telón de fondo el alcohol y trasgresiones sexuales derivadas de la infidelidad, que lesionaban el buen nombre del matrimonio y mermaban su tranquilidad.


Los enriquecedores testimonios que reporta este libro revelan los elementos más importantes de las tensiones vividas por los casados neogranadinos a lo largo del periodo indiano: el control efectivo del hombre sobre la mujer versus la resistencia femenina a través de la trasgresión en todos los estamentos, y el reconocimiento como individuo en las capas más altas, sobre todo a partir del siglo XVIII en virtud de las ideas ilustradas.


En este punto es importante aclarar que la violencia conyugal no era exclusiva de los maridos, pues en esta investigación las mujeres aparecen como responsables del 35,5 % de los casos. De hecho, un descubrimiento que ratifica su papel activo en la dinámica de la violencia conyugal es que protagonizan prácticamente la misma cantidad de asesinatos de la pareja que los hombres. Como se verá a lo largo del libro, esto obedece a la alta individuación de las esposas de los estamentos bajos y al intento de los hombres de esos sectores de recuperar el poder ante cónyuges independientes y que ganaban dinero con su propio trabajo en las calles y en las ventas.




Las mujeres violentas de los estamentos bajos tenían caracteres poco subordinados a la autoridad masculina, bebían alcohol en las chicherías y en las ventas, y protagonizaban conflictos con sus vecinos, especialmente con las otras mujeres de su misma condición. Cada vez que sus parejas intentaban controlarlas, ellas reivindicaban por la fuerza su libertad apelando a las expectativas que tenían sobre la relación conyugal, por tratarse de trabajadoras que aportaban recursos al hogar, lo cual detonaba el conflicto con un hombre, generalmente agresivo, que intentaba restituir su potestad.


Ahora bien, los procesos judiciales seleccionados para este libro tienen la característica de haber sido elevados a segunda instancia en apelación en Santafé. Lo anterior implica que no podamos hacer afirmaciones absolutas en términos cuantitativos o cualitativos respecto a la tendencia o no de la sociedad neogranadina hacia la violencia conyugal, pues es muy probable que en los archivos regionales encontremos más casos sobre el particular. Un ejemplo de ello son los trabajos de Beatriz Patiño Millán37 y Víctor Uribe Urán38 para Antioquia, y Gilma Alicia Betancourt39 para Cali.


A pesar de que los expedientes judiciales son una excelente fuente para rastrear las dinámicas de la violencia conyugal y para aportar nuevos elementos a la historia de la familia en el periodo indiano —construida en su mayoría desde los registros dejados por las élites— también suponen una serie de dificultades que el investigador se ve obligado a sortear y que creemos es importante reconocer en esta introducción.


Por una parte, se trata de extensos documentos con fuertes reiteraciones de información cada vez que era escuchado un nuevo testigo. Ese rasgo hace que la lectura sea dispendiosa, y la pesquisa de datos adicionales un poco agotadora. En segundo término, las autoridades ante las que se presentaba el proceso no eran iguales en todos los casos ni para todos los delitos (por ejemplo, la denuncia de abandono conyugal se dirigía a los virreyes), lo que hace difícil entender la dinámica judicial del periodo de estudio.


Adicionalmente, el análisis de los testimonios se complejiza en el caso de las mujeres, por cuanto sus intervenciones eran mediadas por un varón abogado. Ello implica la dificultad de establecer el origen real de sus argumentos, pues, como lo veremos a lo largo de la obra, se encuentran discursos ilustrados en mujeres de estamentos sociales que, en teoría, no podrían haber tenido acceso a ellos. Sin embargo, ese hecho nos permite ratificar que los abogados ilustrados operaron como difusores de las ideas de civilización de la violencia conyugal en aras de una sociedad mejor.


Finalmente, deseamos señalar que la mayor dificultad que entraña el procesamiento de las fuentes judiciales sobre la violencia conyugal en el periodo indiano es la obligación del investigador de conservar la objetividad frente al tema de estudio cuando se enfrenta a desgarradores relatos de violencia sexual, mutilaciones y abortos inducidos por los golpes que los esposos les propinaban a sus mujeres, o casos en los que los maridos eran asesinados por sus esposas en un triángulo amoroso o con una violencia descomunal. Si bien esos relatos deben leerse desde la configuración de relaciones signada por los esposos entre el siglo XVI y el XIX, para los historiadores del siglo XXI no dejan de producir consternación. Ese hecho obligó, durante los cinco años de la investigación, a hacer pausas periódicas en el procesamiento de los datos y escritura de la presente obra.


Valga aclarar que la sistematización de los casos por violencia conyugal también supuso un reto, pues muchos expedientes estaban incompletos y otros procesos no habían concluido al momento de su archivo. Para resolverlo, una parte del corpus documental fue empleada para hacer análisis de caso, y la otra, como información contextual, aunque en las interpretaciones cuantitativas sí se incluyen todos los expedientes. Una aclaración adicional es que, para facilitar la comprensión de los relatos, estos fueron ajustados a la ortografía y a la puntuación actuales, no obstante, la sintaxis, la gramática y los arcaísmos originales no fueron alterados.


La investigación que se presenta en este libro hace parte de la tesis doctoral “Trayectorias de civilización de la violencia conyugal en la Nueva Granada en tiempos de la Ilustración”40, dirigida por el reconocido historiador de la familia y de la vida cotidiana Pablo Rodríguez Jiménez, y sustentada en abril de 2018 en el Departamento de Historia de la Universidad Nacional de Colombia ante los jurados Martha Lux (Universidad de los Andes), María Himelda Ramírez (Universidad Nacional de Colombia) y Víctor Uribe Urán (Universidad de la Florida), expertos en historia de la mujer en el periodo indiano, de la Independencia y de la violencia conyugal en perspectiva comparada con México y España.


Dicho trabajo intentó responder interrogantes como: ¿Cuáles eran las dinámicas de la violencia conyugal en la Nueva Granada durante el siglo XVIII y qué fundamentos doctrinales y culturales influían en ellas? ¿Cómo se manifestaban las tensiones entre la criminalidad y las representaciones de marido y mujer, y cómo fueron puestas en cuestión por la Ilustración en los estrados judiciales? Y, finalmente, ¿qué tanto nos pueden decir los archivos judiciales sobre el éxito o el fracaso del discurso civilizatorio ilustrado de la violencia conyugal en los distintos estamentos sociales neogranadinos?


Para hacerlo, propuso una mirada de género frente a la dinámica de la violencia conyugal. Esto implica entender que los roles de las mujeres y de los hombres fueron construidos históricamente41 a partir de la modelación del comportamiento mediante dispositivos de control42 como los manuales de conducta, la legislación, la formación parental, la religión y la literatura, configurando una especie de acuerdo de pareja que se tradujo en dominación paternalista43 o dominación masculina44. Por lo tanto, ambos actores (mujeres y hombres), bien fuera por ejecución o por aceptación de la violencia conyugal, operaban de forma activa en los conflictos derivados de una disputa continuada por el poder en la relación matrimonial.


Al postular la categoría dominación paternalista, Gerda Lerner sostiene que la aceptación y reproducción del modelo patriarcal a lo largo del tiempo ha sido posible debido a la relación entre un grupo dominante, al que se considera superior, y un grupo subordinado, al que se considera inferior, de tal suerte que la dominación queda mitigada por las obligaciones mutuas y los deberes recíprocos. Así, “la base del paternalismo es un contrato de intercambio no consignado por escrito: soporte económico y protección que da el varón a cambio de la subordinación en cualquier aspecto, los servicios sexuales y el trabajo no remunerado de la mujer” 45. Para la autora, con frecuencia la relación continúa, de hecho y por derecho, incluso cuando la parte masculina ha incumplido sus obligaciones.




Entre tanto, para Bourdieu el ejercicio de dominación masculina responde a una naturalización de la subordinación de las mujeres a los hombres a lo largo de la historia a partir de instituciones como la familia, la Iglesia, el Estado y la escuela, que legitiman tanto la violencia física por parte del hombre como una suerte de violencia simbólica social hacia la mujer. Esta última, invisible para las dominadas, se sustenta en el conocimiento (saberes como la biología, la medicina o el derecho) y se materializa a través del reconocimiento (aplicación) y del sentimiento. Los dos tipos de violencia son admitidos tanto por el dominador como por el dominado46.


Las propuestas de Gerda Lerner y Pierre Bourdieu podrían ser clasificadas como parte del proceso civilizatorio de la violencia planteado por Norbert Elias desde la sociología47. Este último concepto es entendido por su autor como una transformación del comportamiento y de la sensibilidad humanos en una dirección determinada y en el marco de relaciones de interdependencia entre individuos, grupos o sectores de la población. Dicha modificación se produce en la larga duración por el contacto constante con estímulos externos (coacciones externas) que van convirtiendo los nuevos comportamientos en naturales y socialmente aceptados (segunda naturaleza), lo que supone un control de las emociones y de los impulsos (coacciones internas), hasta llegar a un grado de sofisticación y de desagrado respecto a conductas anteriores, que empiezan a ser sancionadas socialmente.


La tesis demostró que la tradición patriarcal —materializada en expresiones culturales, normativas, religiosas, en la formación parental y hasta en el refranero popular— desde la Antigüedad postuló la subordinación de las mujeres a los hombres, la creencia en una supuesta inferioridad biológica e incapacidad intelectual respecto a los mismos y la necesidad de corregirlas mediante el castigo físico. De esta forma operó como una coacción externa que reguló el comportamiento, el cuerpo y la emoción de los individuos. En la Nueva Granada, la configuración de relaciones patriarcales fue naturalizada tanto por los hombres como por las mujeres del siglo XVI al XVIII, al punto de moldear sus roles dentro de la comunidad, dando lugar a formas específicas de ser (feminidad y virilidad), que se construyeron a partir de la oposición de los sexos48.


Posteriormente, el proceso sería dinamizado con nuevas coacciones externas como las ideas ilustradas del siglo XVIII, que reconocerían la capacidad de raciocinio de las mujeres, discutirían su inferioridad biológica y postularían una suerte de “igualdad de los sexos”, lo que, por defecto, derivaría en una disminución de la violencia conyugal en los estamentos sociales que tuvieron acceso a esos planteamientos.


A partir de lo anterior, la tesis señala que durante el siglo XVIII, especialmente en la segunda mitad, y al inicio del siglo XIX, a partir de las ideas tradicionales sobre el matrimonio y de las de vanguardia aportadas por la Ilustración, la Nueva Granada describió tres trayectorias distintas de civilización de la violencia conyugal: 1) la de los blancos peninsulares y criollos, 2) la de los mestizos adinerados y 3) la de los trabajadores de los estamentos más bajos de la sociedad virreinal, en los que estaban ubicados los mestizos pobres, los indígenas y los negros libertos.


Mientras que los blancos peninsulares y los criollos lideraron la moderación de la violencia mediante la sofisticación del comportamiento, los mestizos pobres, los indígenas y los negros libertos registraron la mayor cantidad de casos y los niveles de agresión más altos. Entre tanto, los mestizos adinerados, por sus deseos de ascenso social y de diferenciación de los que consideraba sus subordinados, operaron como una visagra entre unos y otros, describiendo un uso moderado de la violencia conyugal.


Hasta 2018, esta tesis doctoral hacía parte de un escaso corpus historiográfico sobre el tema en Colombia, constituido por algunos trabajos de pregrado y posgrado elaborados en las perspectivas de historia de la familia, de las mentalidades o la sociología histórica, que abarcaban desde el periodo indiano hasta el siglo XXI49, así como demás investigaciones que habían sido planteadas desde la criminología histórica en los años noventa y comienzos de los 200050.


La poca producción en torno al tema de la violencia conyugal no es una cuestión exclusiva de Colombia, en realidad, en todo el mundo la academia apenas está despertando a la necesidad de historiar los conflictos entre los esposos y, aún más, en una perspectiva de larga duración. Gracias a autores como Jean Louis Flandrin51, en la década del setenta, o Lawrence Stone52, en la del ochenta, el tema empezó a ser introducido tangencialmente en Europa en los primeros trabajos sobre historia de la familia. Posteriormente apareció en obras de compilación como las coordinadas por Georges Duby y Michelle Perrot53 entre 1991 y 1992 o en las escritas por Arlette Farge54 para la misma época y Georges Vigarello55 en años posteriores.


A partir de allí muchas otras investigaciones se preguntaron por el origen histórico de los conflictos de pareja, especialmente en el mundo occidental y en el marco de una configuración patriarcal que les permitía a los maridos corregir físicamente a sus esposas, subordinadas desde la Antigüedad a la potestad de los hombres de la familia. Luego de la década del noventa, y gracias a una presencia mayoritaria de las mujeres en la educación superior, en el ámbito laboral y como gestoras, políticas y directivas, se produjo una historicidad de alta individuación femenina que derivó en el despegue de las investigaciones sobre la violencia conyugal en general y la violencia contra la mujer en particular, elaboradas tanto por mujeres como por hombres historiadores.


Una rápida mirada a las bases de datos bibliográficas nos permite encontrar en los años 2000 un momento de inflexión en la producción investigativa iberoamericana sobre el origen de la violencia conyugal en la Antigüedad y su consolidación en los siglos XV y XVI56. El énfasis de esta historiografía del siglo XXI apunta hacia el giro lingüístico, ya que elige el análisis del discurso como metodología para abordar el contenido misógino de los manuales de conducta, los textos moralistas, la legislación, la argumentación jurídica, la literatura, el refranero popular, el teatro y la música para entender los argumentos que dentro del modelo patriarcal permitían legitimar el sometimiento y el castigo de la mujer. En estas obras también se analizan las instituciones jurídicas que brindaban una puerta de escape a la violencia conyugal, como el divorcio o el depósito57.


Precisamente en esta última línea del análisis del discurso se inscribe el libro que los lectores tienen en sus manos y que pretende demostrar la influencia de los textos moralistas clásicos y de los ilustrados en el proceso civilizatorio de la violencia conyugal en la Nueva Granada del siglo XVI a inicios del XIX, así como el importante papel que jugaron los abogados del siglo XVIII al condenar las agresiones y exigir penas proporcionales a las ofensas cometidas. Para hacerlo, la obra está dividida en dos partes.


La primera, “Trasfondo histórico y cultural de la violencia conyugal”, pretende ubicar al lector respecto a las características de la sociedad neogranadina del siglo XVI a inicios del XIX, haciendo énfasis en la forma como se configuraron las relaciones entre los diversos estamentos que la componían y, en particular, en los matrimonios de los blancos peninsulares, de los criollos, de los mestizos adinerados y de la base de la pirámide social, conformada por mestizos pobres, indígenas y negros libertos. Posteriormente, mediante esa misma clasificación por estamentos analiza en detalle las características de la violencia conyugal.


La segunda parte, “Naturalización de la violencia y proceso civilizatorio”, inspirada en los planteamientos de Norbert Elias, ya enunciados, relaciona los orígenes de la conflictividad conyugal con un miedo histórico a la mujer que justificó la subordinación femenina y la creencia en un deber-derecho masculino de castigo. Para ello aborda los discursos construidos desde la Antigüedad, la Edad Media y la Modernidad en torno a una supuesta inferioridad biológica e incapacidad de raciocinio de la mujer.


Dichos discursos son contrastados con las ideas ilustradas que propendían por una “igualdad de los sexos” y que reivindicaban la capacidad de raciocinio de las mujeres y su necesario acceso a la educación. A estas ideas se llega a partir de una revisión cuantitativa y cualitativa de los textos publicados en la monarquía hispánica durante el siglo XVIII bajo las categorías mujer, marido, esposa, esposo, cónyuge, consorte, casados, matrimonio, divorcio, separación, familia o manuales.


Finalmente, la investigación evidencia la apropiación de las ideas ilustradas por parte de los abogados neogranadinos, en particular aquellas relacionadas con la civilización de la violencia conyugal. Para ello rastrea en los catálogos de algunas bibliotecas públicas y privadas de Santafé a los autores más representativos de la Ilustración y conecta sus planteamientos con los discursos de defensa de los juristas neogranadinos.


Esperamos que este libro les sirva a los colombianos para entender el origen de un fenómeno que en 2018 ya afectaba a 49 669 personas del país, lo que arroja una tasa de 120,57 casos por cada cien mil habitantes. Según el Instituto Nacional de Medicina Legal y Ciencias Forenses58, el hombre es el principal protagonista de la violencia conyugal y el 86,08 % (42 753) de los maltratos son recibidos por mujeres. De hecho, en Colombia por cada hombre que denuncia ser víctima de violencia por parte de su pareja, seis mujeres lo hacen. Dos años antes, dicha institución arrojaba un balance de 527 284 casos atendidos en el contexto de la violencia de pareja entre 2007 y 2016, y mencionaba al 2009 como la época más crítica, mientras que el 2013 había sido el año con el menor número de agresiones59.


Estas alarmantes cifras, que se sitúan en gran parte en la franja de población en edad de egreso de la educación superior, nos invitan a pensar en la necesidad de abrir espacios de reflexión en las universidades respecto a la forma como históricamente se han configurado las relaciones conyugales, cómo se han estructurado los roles por género y cuál ha sido su transformación a lo largo del tiempo, de tal suerte que se contribuya a una postura crítica que pueda generar acciones respecto a dicho tipo de violencia.


En esa línea, este libro pretende brindar elementos historiográficos desde los cuales los jóvenes y mayores puedan pensarse transgeneracionalmente y entender o plantear sus procesos afectivos de forma adecuada, de tal suerte que contribuyan a la convivencia en familia y en sociedad. Finalmente, también busca reconocer el importante papel que jugaron los hombres ilustrados en la defensa de las mujeres en el siglo XVIII amparados en la “igualdad de los sexos”, que esperamos logre concretarse pronto en la sociedad colombiana.
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